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Introducción 

 

VASJA: Geopolíticamente es estratégico para el cuidado de la Amazonia y de la Casa 

Común del Planeta. 

 

El Vicariato Apostólico San José del Amazonas (VASJA) está situado en la región de 

Loreto de la Amazonia Peruana, tiene una extensión, aproximada, de 150 mil Km
2
. El 

territorio Vicarial se localiza en las fronteras de Perú con Brasil, Colombia y Ecuador. Su 

localización sobre la cuenca central del Río Amazonas es muy estratégica, ya que conecta 

4 de los 9 países que conforman el bioma Amazónico. Además, de las 103 jurisdicciones 

eclesiásticas de la Amazonia, el VASJA hace frontera y conecta con 9 de ellas (ver mapa, 

Atlas Amazónico de la REPAM, 2019). 

 

Está conformado geográfica, ecológica y socialmente por cuatro grandes ríos y sus 

afluentes, que son las únicas vías de comunicación que los pueblos de la región utilizan 

históricamente. El río Amazonas atraviesa el Vicariato, a lo largo de 598 km, siendo 

unos 100 km frontera Perú-Colombia; el río Yavarí, en la frontera sur de Perú-Brasil, 

con 716 km; el río Putumayo, en la frontera norte de Perú-Colombia, con 1,220 km; y, 

por fin, el río Napo con 619 km que, desde el este fluye de la frontera Perú-Ecuador. 

Con todos los otros afluentes de estos 4 grandes ríos, son más de 3,500 km de ríos 

navegables. Alrededor de esta enorme red fluvial se articula la vida de nuestros pueblos. 

 

La población estimada en el territorio vicarial es de 150 mil personas, con una densidad 

poblacional de “un habitante” por km
2
, distribuida en pequeñas comunidades rurales, 

ribereñas e indígenas y algunas pequeñas ciudades (la mayor, Caballo Cocha, tiene unas 

25 mil personas). La diversidad sociocultural y lingüística es riquísima, conviven colonos, 

migrantes llegados de diversas regiones del país, 9 pueblos indígenas pertenecientes a 5 

familias lingüísticas. Finalmente, es importante resaltar que, dentro del territorio vicarial 

hay dos regiones de pueblos indígenas en aislamiento voluntario
1
: la región del alto rio 

Yavarí (frontera con Brasil) que es la región del mundo de mayor concentración de 

 
1
 El Papa Francisco ha hecho referencia a los Pueblos Indígenas en Aislamiento Voluntario en varias oportunidades: En su encuentro con los Pueblos 

Indígenas de la Amazonia, en Puerto Maldonado, Madre de Dios, Perú, el día 19 de enero de 2018; en el Documento Final del Sínodo de la Amazonia, 

Roma, 27 de octubre de 2019, número 49; en la Exhortación Apostólica “Querida Amazonia” (Roma, enero de 2020), número 29. 

 

«Un capítulo específico precisan los Pueblos Indígenas en Aislamiento Voluntario (PIAV) o Pueblos Indígenas en Aislamiento y Contacto Inicial (PIACI). 

En la Amazonía existen cerca de 130 pueblos o segmentos de pueblos, que no mantienen contactos sistemáticos o permanentes con la sociedad 

envolvente. Abusos y violaciones sistemáticas del pasado provocaron su migración a lugares más inaccesibles, buscando protección, procurando 

preservar su autonomía y optando por limitar o evitar sus relaciones con terceros. Hoy continúan teniendo su vida amenazada por la invasión de sus 

territorios desde diversos frentes y por su baja demografía, quedando expuestos a la limpieza étnica y a la desaparición. En su encuentro con los 

Pueblos Indígenas de enero de 2018 en Puerto Maldonado, el Papa Francisco nos recuerda: «Son los más vulnerables de entre los vulnerables [...] 

Sigan defendiendo a estos hermanos más vulnerables. Su presencia nos recuerda que no podemos disponer de los bienes comunes al ritmo de la avidez 

y del consumo» (Fr. PM). Una opción por la defensa de los PIAV/PIACI, no exime de la responsabilidad pastoral a las Iglesias locales sobre ellos» 

(DFSA, 49). 

 

«En la Amazonia existen muchos pueblos y nacionalidades, y más de 110 pueblos indígenas en aislamiento voluntario (PIAV).31 Su situación es muy 

frágil y muchos sienten que son los últimos depositarios de un tesoro encaminado a desaparecer, como si sólo se les permitiera sobrevivir sin molestar, 

mientras la colonización posmoderna avanza. Hay que evitar entenderlos como salvajes “incivilizados”. Simplemente ellos gestaron culturas diferentes 

y otras formas de civilización que antiguamente llegaron a ser muy desarrolladas» (QA, 29). 
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grupos humanos en aislamiento (sumando a ambos lados de la frontera hay 

confirmación de más de 20 grupos indígenas aislados); y en la región del alto río Napo 

y alto río Curarai (frontera con Ecuador, Parque Nacional Yasuní), también hay 

confirmación de varios grupos en aislamiento.  

 

Localización del Vicariato Apostólico San José del Amazonas - VASJA 

  

 

 

1. Situación de pobreza y vulnerabilidad que se enfrenta la región. 

 

 La lejanía territorial de las grandes ciudades: El VASJA es eminentemente rural, 

sin grandes poblaciones urbanas. Las comunidades indígenas y ribereñas, los 

pequeños núcleos urbanos, están muy alejados de las grandes ciudades de la 

región, donde se concentran la mayoría de los servicios públicos y 

administrativos, como las políticas públicas de salud, educación, trabajo, etc. 

  

 La inaccesibilidad de medios de transporte: Las únicas vías de comunicación y 

acceso, en su mayoría, a los diversos pueblos de nuestro territorio es la vía fluvial. 

Tenemos el acceso vía aérea, pero en muchas ocasiones económicamente no es 

posible para la mayoría de la población y particularmente para los más pobres. 

 

 Población, profundamente marginada por su tipo de composición: de los 

150,000 habitantes son rostros ribereños e indígenas que viven en pequeñas 

comunidades rurales a orilla de los ríos y en pequeñas ciudades semi-urbanas, 

que se ven forzadas a migrar a las grandes ciudades en búsqueda de 

oportunidades de trabajo, estudios, salud, vivienda, entre otras necesidades 

básicas. 

 

 La marginación cultural: el 25% de la población del Vicariato es indígena, son 

alrededor de 35,244 habitantes, diseminados en 9 grupos indígenas:  Kichwa, 

Ticuna, Yagua, Murui (Huitoto), Secoya, Bora, Ocaina, Maijuna, Arabela, 

Ajebeko Yajen. La marginación cultural de los pueblos indígenas de la amazonia 

es una herida histórica colonial que permea el tejido socio-cultural de los pueblos. 

La Amazonia es vista como fuente inagotable de recursos económicos que debe 

ser explotada. En medio de este modelo económico ecocida, los pueblos 

amazónicos son invisibilizados y explotados o “esclavizados”, como mano de 

obra barata para la extracción de los recursos naturales. Esta lógica perversa se 
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evidencia en los ciclos históricos del caucho, las pieles, las fibras naturales, así 

como en la actualidad la madera, el oro, el petróleo, los principios activos 

farmacéuticos y el narcotráfico, entre otros.   

 

 Marginación por la inaccesibilidad a derechos básicos humanos:  EL 58% de la 

población no tiene acceso a vivienda, a servicios sanitarios, a educación e ingreso 

fijo para el hogar y la canasta básica familiar. 

 

 Ausencia del Estado y de las políticas públicas en la región de la Amazonía 

Peruana y de la Pan-Amazonia en general. La pandemia ha visibilizada en toda 

la Amazonia la realidad de marginación y postergación social, económica y 

cultural de la población más pobres. Se ha visibilizado la íntima relación de 

marginación que existe entre los pobres y la fragilidad del planeta frente a la 

cultura de descarte y su propuesta de estilo de vida, que extermina la vida del 

ser humano y vida del planeta. Mueren los pobres y mueren la tierra con la 

explotación de los recursos que sustenta y sostiene a sus habitantes. Hay una 

“íntima relación entre los pobres y la fragilidad del planeta” (LS 16). No hay 

personas crucificadas, sin maderos cortados; no hay pueblos crucificados, sin 

bosques talados… “No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino 

una sola y compleja crisis socio-ambiental” (LS, 139). “El mundo no puede ser 

analizado sólo aislando uno de sus aspectos, porque «el libro de la naturaleza es 

uno e indivisible», e incluye el ambiente, la vida, la sexualidad, la familia, las 

relaciones sociales, etc. Por consiguiente, «la degradación de la naturaleza está 

estrechamente unida a la cultura que modela la convivencia humana»” (LS, 6). 

 

 Ha visibilizado un aparato estatal con una estructura organizativa que se cimienta 

sobre un sistema de corrupción que agudiza la injusticia social e imposibilita el 

bien común. 

 

2. Principales obstáculos para la atención de la pandemia. 

 

 Aislamiento geográfico y complejidad logística.  

o Las enormes distancias para llegar de los centros urbanos a las 

comunidades ribereñas e indígenas.   

o Las grandes distancias al interior de los ríos, de una pequeña comunidad 

a otra.  

o Las enormes dificultades de apoyo logístico, por la deficiencia de los 

medios de transportes fluviales y en ocasiones aéreas.  

o La escasa existencia de recursos económicos, por parte de la población 

rural. 

o Los costos para la transportación de mercancías y personas, desde la urbe 

de la ciudad de Iquitos a las comunidades ribereñas e indígenas fronterizas, 

de los diversos ríos que componen nuestra geografía territorial. 

 

 La infraestructura sanitaria deficiente y en muchas zonas en abandono, 

simplemente no existe. Las enfermedades más comunes en nuestra región son el 

dengue, paludismo, malaria, parasitosis, infecciones estomacales y respiratorias. 
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Hay un gran porcentaje de desnutrición crónica infantil y alta tasa de mortalidad 

neonatal. 

 

 El suministro de energía eléctrica se realiza con motores de gasolina o diesel en 

las capitales distritales y en las localidades más pobladas. Sin embargo, el resto 

de la población no cuenta con fluido eléctrico o se abastece con un grupo 

electrógeno particular. 

 

 Comunicaciones: en el territorio del Vicariato existen zonas completamente sin 

señal de telefonía móvil, sin internet y sin señal de radios transistores locales. En 

tanto, la población queda completamente desinformada por la falta de 

accesibilidad a las informaciones periodísticas regionales, nacionales e 

internacionales. 

 

3. Inspiración del carisma misionero en tiempos difíciles 

 

 Volver la fuente de nuestra vocación misionera, nuestra Galilea originaria y 

reimaginar nuestra vida intuyendo la presencia del Espíritu de Dios que nos invita 

a salir de nuestras seguridades y caminar en permanente itinerancia en las 

fronteras geográficas y existenciales. Salir de la seguridad de los centros y cruzar 

fronteras para llegar a las periferias. Se nos invita a formarnos como discípulas 

misioneras sin fronteras, dispuestas a ir a la otra orilla (Cf. DA, 376). 

 

 Estar siempre en camino e itinerancia con pequeños Equipos Itinerantes 

Intercongregacionales o Equipos Itinerantes de diversos ministerios eclesiales que 

siempre están en movilidad, como la misma Amazonía, recorriendo comunidades 

ribereñas o indígenas compartiendo la vida de los empobrecidos. Para nosotras, 

para nuestro carisma misionero y evangelizador, es muy significativa la insistencia 

del Papa Francisco sobre la perspectiva itinerante: “La intimidad de la Iglesia con 

Jesús es una intimidad itinerante, y la comunión «esencialmente se configura 

como comunión misionera»” (EG, 23). Y, en el Documento Final del Sínodo de 

la Amazonia dedica cuatro números a la itinerancia, equipos itinerantes, red 

itinerante y vida religiosa consagrada itinerante (DFSA, 21, 39, 40 y 98). Y, en la 

Exhortación Apostólica “Querida Amazonia”, Francisco insiste: “Por ello hay que 

pensar en equipos misioneros itinerantes y «apoyar la inserción y la itinerancia de 

los consagrados y las consagradas junto a los más empobrecidos y excluidos»” 

(QA, 98). 

 

 La pequeñez, fragilidad y debilidad de nuestra vocación misionera carismática 

nos conecta e interrelaciona con la misma vulnerabilidad de las poblaciones más 

empobrecidas, olvidadas y excluidas, pero en ellas encontramos la fuente de 

nuestra vida misionera y la presencia tierna de un Dios pequeño y pobre que nos 

invita de manera generativa a vivir, una “fidelidad creativa de nuestra 

consagración”, siendo místicas y proféticas en el corazón de los márgenes de los 

ríos de la Amazonía y de los pueblos más olvidados, siendo testigas de la 

esperanza cristiana y comunión eclesial en salida samaritana. 
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 La diversidad amazónica (biológica y sociocultural) es principio teológico y 

espiritual que teje la unidad de nuestro “cuerpo carismático congregacional”. 

Somos tan diversas, ésta es la única gracia que da sentido y plenitud a nuestra 

unidad, haciendo de nosotras y de nuestras comunidades misioneras: “amigas, 

hermanas y compañeras de camino en itinerancia misionera”. Cuanto más 

diverso más divino si tejemos la unidad en diversidad (no en uniformidad). 

“Todo está conectado, y eso nos invita a madurar una espiritualidad de la 

solidaridad global que brota del misterio de la Trinidad” (LS, 240).  

 

4. Lo observado en la atención de los pacientes (dimensión integral de la persona, 

respeto a la cultura del paciente, creencias, relaciones familiares y sociales).  

 

 El tema del aislamiento, las culturas de la Amazonía son culturas de la relación, 

todas tienen una base comunitaria muy fuerte en todas las dimensiones. 

 

“La vida es un camino comunitario donde las tareas y las responsabilidades se 

dividen y se comparten en función del bien común. No hay lugar para la idea de 

individuo desligado de la comunidad o de su territorio». Esas relaciones humanas 

están impregnadas por la naturaleza circundante, porque ellos la sienten y 

perciben como una realidad que integra su sociedad y su cultura, como una 

prolongación de su cuerpo personal, familiar y grupal”. (QA 20) 

 

 Por tanto, la misma idea de aislamiento es contracultural.  

 

5. Principales consecuencias económicas, sociales y culturales de la pandemia en la 

región. 

 

 Nuestras culturas Amazónicas no son culturas acumulativas, sino que viven del 

día a día y en el día a día. 

 

 La selva Amazónica es una gran despensa que sustenta lo cotidiano de sus 

habitantes. El conocimiento tradicional que tienen los pueblos amazónicos de su 

territorio sagrado les permite recoger cada día lo que necesitan de la selva; son 

“economías de la abundancia” que no necesitan acumular porque conocen muy 

bien los ciclos de la naturaleza, de las frutas, de los animales, del pescado, y saben 

respetar y cuidar estos ciclos naturales de la madre tierra que a todos diariamente 

amamanta y sustenta. Hay una relación de reciprocidad, interdependencia, 

armonía y cuidado con la Madre Tierra. No hay una relación de depredación y 

exterminio de la naturaleza sino un profundo sentido de respeto y cuidado de la 

vida interrelacionada entre el ser humano y la naturaleza, ambos se cuidan 

mutuamente. Se toma lo necesario para el día, sin la depredación de la cultura 

acumulativa. 

 

 Con la muerte de las poblaciones ancestrales (nuestros abuelos y abuelas) se está 

dando el extermino acelerado de las culturas indígenas. Va desapareciendo, 

paulatinamente, el tejido de la unidad amazónica que sostiene la trama de la 

diversidad que armoniza, los hilos de la relación recíproca e interdependiente 

entre el ser humano y la Madre Tierra. 



6 
 

6. Iniciativas desarrolladas ante la pandemia 

 

 Ayuda humanitaria en los diversos ríos que pertenecen al área territorial del 

Vicariato con canastas familiares de alimentos básicos. 1) Río Amazonas (ocho 

puestos de misión), 2) Río Napo (cinco puestos de misión), 3) Río Putumayo 

(dos puestos de misión), 4) Río Yavarí (un puesto de misión). 

 

 Ayuda humanitaria en la dotación de Equipos de Protección, medicamentos 

básicos, equipos de higiene y Equipos de medicina (concentradores y balones de 

oxígeno, pulso oxímetros, termómetros infrarrojos) a los tres grandes centros de 

Salud que existen en el Vicariato, que son parte de las tres microrredes de Salud 

(Putumayo, Napo y Ramón Castilla) que tienen 85 puestos de Salud en el 

territorio eclesiástico del Vicariato. 

 

 Creación de una pequeña comisión de Misioneros que visibilicen la vocación 

profética, en la búsqueda de una justicia ecológica, frente a la realidad de 

postergación e injusticia que viven las poblaciones amazónicas y la explotación 

indiscriminada de la Amazonía como nuestra Madre Tierra. 

 

 Nuestra Realidad Covid-19 a la fecha 26 de junio: 

 

o Sobre 2400 personas positivas, 81 (87, hasta este momento) han fallecido, 

corresponde a un 3.37% 

o Si hacemos un comparativo entre la cifra de pobladores contagiados y la 

cifra de fallecidos, ese 3,37% es preocupante en relación al porcentaje de 

contagiados. 

o Si eso se da en una comunidad que tenga ese número de habitantes 2400 

y de esos se mueren 81 personas, la cifra es muy sensible en razón de los 

pocos habitantes. 

o Duela la vida y sentimos impotencia, que tan solo en 26 días, la cifra de 

contagios pasó de 691 a 2400 positivos. (92 casos por día).  

o A este momento, aumentaron los muertos y los casos positivos a 26 casos. 

En la cuenca del Putumayo están comprometidas las comunidades 

indígenas: Secoyas, Kichwas, y las comunidades ribereñas de Yubineto y 

del Río Putumayo 
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7. Colaboraciones con otras realidades de la Iglesia local e instituciones públicas 

 

 Coordinación Interinstitucional con el Dr. Carlos Calampa, Director de  la 

Dirección Regional de Salud (DIRESA). 

 Coordinación con los Gerentes de los Centros de Salud del Putumayo, Napo y 

Ramón Castilla. 

 Coordinación con las Diversas Autoridades Locales (Alcaldes Distritales para la 

ayuda humanitaria) y los diversos Equipos Misioneros de los 16 puestos de 

Misión. 

 Coordinación con el Comando Covid-19, de todos los lugares o puestos de 

Misión. 

 Coordinación con Equipos Itinerantes de Misioneros Transfronterizos (Perú-

Colombia-Ecuador-Brasil). 

 Coordinación con Conferencia de Religiosos y Religiosas del Perú (CONFER) 

 Coordinación con Unión Internacional de Superioras Generales (UISG) a través 

de la Delegación de la Constelación IX-América Sur, Región Ecuador-Perú-

Bolivia. 

 Coordinación con la Confederación Latinoamericana y Caribeña de Religiosos y 

Religiosas (CLAR). 

 Coordinación con el Comité Binacional en la Zona de Integración Fronteriza 

entre Perú y Colombia. 

 Coordinación con Red Eclesial Panamazónico (REPAM). 

 Coordinación con la Conferencia de Provinciales de América Latina y el Caribe 

(CPAL) de la Compañía de Jesús. 

 Coordinación con el Vicariato Apostólico de Iquitos. 

 

 


